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módulo poético, estilo donde se da la coincidencia de técnica narrativa, sim­
patía humana y lirismo. 

En una novela tan vasta y compleja aparecen párrafos de tensión pode­
rosa, junto a descripciones triviales, demoras en lo obvio, tiradas políticas, si 
bien el relato es en general de calidad. 

A. GLOIIL\ G..u.u REY 

}oHN WILLETT: El teatro de Bertolt Brecht; un estudio en ocho aspectos. In­
troducción de Farberman. Fabril Editora. Buenos Aires, 1963. 380 p., 20 
x 12 cm. 

Oponiéndose a muchos críticos de Brecht, John Willett en El teatro de 
Bertolt Brecht; un estudio en ocho aspectos demuestra que lo más importante 
en él es su labor literaria y no sus convicciones políticas o sus teorías estéticas. 
Analizará de este modo, las técnicas -temas, lenguaje y música- en función 
de la práctica teatral de Brecht, subrayando las posibles influencias y sus 
significativos métodos escénicos. Estudia estos procedimientos con lúcida obje­
tividad ofreciendo un caudal inagotable de información e investigación. En 
Tecnicismos -parte final del libro- además de la bibliografía crítica breve­
mente comentada, incluye las fuentes de su prolija documentación en discos, 
películas y fotografías, muchas de las cuales integran la serie de reproduc­
ciones que ilustran los diferentes aspectos. 

La introducción de Farberman al libro de Willett, confronta con pers­
pectiva didáctica el teatro épico postulado por Brecht y la forma dramática 
de teatro. 

Bajo el nombre de Piedras angulares, Willett presenta tres artículos in­
troductorios. Puntualizan la cronología de estrenos y publicaciones de obras 
de Brecht y un análisis de su producción dramática. 

A través de su estudio en ocho aspectos: tema, lenguaje, influencias tea­
trales, música, práctica teatral, teoría, política y aspecto inglés, Willett logra 
valiosas aclaraciones en la vida y obra del autor mostrando la integración de 
aspectos normalmente separados en la mayoría de los hombres. Señala asi que 
la médula del teatro de Brecht consiste en que trata de exponer las abundan­
tes comicidades y complicaciones de la realidad; en que usa términos inteli­
gibles y aplica todos los recursos del escenario para reforzar su sentido. Se 
propone sobre todo -obsesión del dramaturgo- que los hombres piensen. 
Al eliminar la concepción de catarsis y empatía Brecht dilucida en su labor 
teatral el cambio inaprensible aún para la mayoría: la crisis del sentimiento 
en la época actual. Por medio de la actitud racional distorsionante que supone 
el extrañamiento o distanciamiento (Verfremdung) entre actor y público y 
entre actor y ficción intenta una interpretación que desintegra la visión de 
nuestro tiempo a la vez que incita a una nueva formulación social y humana. 

Por último señala que a su juicio, el verdadero valor de Brecht se halla 
en dos aspectos que la crítica ha ignorado: el dominio de la forma que per-
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l'Jlite · mOdelarla para adaptarse a un contenido de importancia y la comunica­
ción inteligible en la época actual. 

Mientras otros críticos al analizar a Brecht parten de lo que hoy por hoy 
es el teatro y de sus gustos personales, Willett centra su atención en el poeta 
y el ·dramaturgo. Su estudio se destaca por su método, su objetividad y su 
agudo análisis de las obras. 

DoLORES CoMAs DE GUEMBE 

CHAPMAN, ARNoLD: The Spanish American reception of United States fiction; 
1920-1940. University of California Press, Berkeley and Los Angeles, 1966. 
226 p., 23 x 15 cm. 

Arnold Chapman acomete la multitudinaria tarea de rastrear la difusión 
que alcanzó la novela norteamericana en Hispanoamérica entre 1920 y 1940. 
La intención rectora aparece en las páginas de la Introducción: indagar cómo 
llegó al público y qué aceptación tuvo entre los lectores la novela norteameri­
cana en ese período. La metódica ejecución de este proyecto, que abarca veinte 
años y una extensa geografía, incluye un registro de los textos publicados y 
también un balance analítico de los errores y aciertos de la bibliografía crítica, 
necesario reflejo del impacto de las obras en los círculos literarios. Señala, asi­
mismo, las posibles influencias en escritores hispanoamericanos. 

El problema de las traducciones es, sin duda, el tópico al que Chapman 
dedica la mayor atención. Considera, y con razón, que solamente a través de 
ellas la mayoría del público lector tiene acceso a las obras extranjeras. La versión 
de cada autor presenta problemas diferentes, pero, en general, la baja calidad 
de las traducciones ha dificultado una estimación correcta de los precisos va­
lores literarios. 

La organización del trabajo se ajusta a la cronología. Se inicia con Bret 
Harte, Twain, Curwood y London en el capítulo Voices on the frontier. El titulo 
de cada parágrafo subraya el rasgo esencial con que el público hispanoameri­
cano caract~ri~ó a estos a~tores: Bret Harte fue el representante de un realismo 
lírico que aunaba la violencia y la ternura; Twain, el humorista por excelencia, 
Curwood y London encamaron el ideal del aventurero de las regiones glaciales. 

El capítulo III, New Pioneers, reúne a Waldo Frank y Sherwood Anderson 
en quienes se destaca una común curiosidad por lo hispanoamericano y un 
evidente empeño por fomentar la divulgación de la cultura norteamericana a 
travéS· dé la literatum. Frank lleva a cabo su propósito con amplitud: no sólo 
da a conocer su propia obra en una extensa gira, sino que también propicia la 
amistosa recepción de la literatura norteamericana por medio de ensayos y 
conferencias. 

·nos .Passos, Dreiser y Lewis forman parte de lo que Chapman llama en 
el capítulo IV: The generation of 1980. Dos Passos logró gran popularidad 
con su Manhattan Transfer; la excelente traducción de José Robles Pazos con­
tribuyó, Claro eÍltá, ~~ éxito de esta obra que despertó gran interés tanto por 




